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. De aquí ha nacido la. costumbre
de apreciar la severidacLde la tem-
peratura por la cantidad de trajes
necesarios para andar caliente, y
así es muy frecuente oir entre va-
rias amigas esta conversación:

—Ya lo creo. Ayer fué día de
«tres trajes», pero hoy es «día de
cinco trajes» lo menos, querida
Fijri-Flan.

El abrigo en China.—ha, ropa
que usan los hijos y las hijas del
Celeste Imperio es casi toda de al-
godón, por lo cual Jurante el in
vierno sólo se consigue conservar
el cuerpo caliente poniéndose un
trfij>sobre otro en número ilimita-
do, hasta el punto de que algunas
¡.láiiiás frioleras, parecen grandes
líos de-ropa más bien que seres hu-
manos

Cuando se trata de una delin-
cuente nueva, el castigo se reduce
á una advertencia amistosa y nada'
más; pero si es reincidente, se la
hace comparecer ante el consejo
administrativo de la casa, se averi-
gua su nombre.y domicilioy hasta
en ciertos casos se efectúa un re-
gistró domiciliario, exigiendo pre-
viamente á la culpable la corres-
pondiente autorización.

Por ¡o general se encuentra en
casa de estas cleptómanas gran
cantidad de artículos, que se le con-
fiscan, obligándola á firmar un do-
cumento en que se obliga á pagar-
los, amén de una multa más ó me-
no- grande que se destina al soco-
rro de los pobres del barrio,

Si la ladrona se muestra contn
maz v no se aviene con estas prác
ticas, es entregada al juzgado.

Entre estas ladronas se cuentan
damas de alto copete, alguna de las
cuales, no sufren ninguna molestia,
porque sabida su- manía, el alma-
cén se limita á pasar á sus parien-
te- la cuenta de lo robado.

la registran yrecuperan les objetos
robados.

¿Valen mós los hombres que las
mujeresf—Aunque ustedes se enfa-.
-den, señoras mías, hay.que contes-
tar afirmativamente á lapregunta
que sirve de título á estas líneas,
si nos dejamos convencer por el
austero sociólogo, inglés Mr. Clark.

¿Qué veríamos—*d ice—un lunes
por la mañana en un pueblo de mil
familias. Pues primero milmuje-
res encendiendo la lumbre en mil
fogones pequeñitos. luego á las mis-
mas mil mujeres encorvadas ante
mil barreños de lavar ¡a ropa, y
después otra vez las mil mujeres
tendiendo los trapos en mil tende-
deros mezquinos.

Si por cualquier singular revolu-
ción social los mil hombres de ese
pueblo tuviesen que hacer el traba-
jo de las milmujeres, lo primero
que acordarían sería la constitu-
ción de una compañía con capital
que construiría edificios y monta-
ría maquinas y organizaría las co-
sas dfi modo que media docena de
hombres serían suficientes para ha-
cer ,tedo lo que hacen milmujeres,
y el;resto de la población masculi-
na podría dedicarse á sus habitua-
les ocupaciones, ó marcharse á pa-
seo sí le daba la gana.

¿Qué opinan ustedes del modo de
pensar del sociólogo mujerófobo?

También había color de mono en-
venenado, de español enfermo, de
español moribundo, de bésame chi-
quita mii!, de pecado mortal; color
cristalino, de buey ahumado, de
jamón común, de inquietud, de de-
seos amorosos, de limpia chimenea,
etcétera, etc., porque la lista se
izaría interminable.

Había tejido color de vino, tur-
quesa, anaranjado, hoja seca, co-
lor de rej-, mínimo, triste amiga,
vientie de bicha, color de rata, flor
de melocotón', amaranto, flor de
centeno, gris de lino,gris de vera-
no, pastel, galán, Astrea, cara ras-
cada, flor moribunda, verde na-
ciente, verde alegre, verde prado,
mar de ganso, color Judas, de au-
rora, rojo sangre de toro, color de
agua, color de «oremus». argenti-
no,, mono moribundo, azul haba, co-
lorde viuda regocijada, de tiempo
perdido, de pajuela de azufré, coloi-
de favor, de pan moreno ycolor de.
constipado.

Colores estrambóticos. —No me-
aos extravagante que la forma de
los vestidos que se usaban en Fran-
cia en elsiglo xviera la nomencla-
tura de los colores de las telas.

M.Quicherat, en si\ fHistoire du
costuníe en Frailee, nos da una lis-
ta curiosísima. He aquí algunos
botones de muestra.

Contra las cleptómanas. —En vis-
ta del creciente desarrollo que va
adquiriendo el vicio, enfermedad ó
lo que sea, que han bautizado con
el nombre de cleptomanía, los di-
rectores de los grandes almacenes
de París han tenido que establecer
un servicio de vigilanciaentre las
señoras aficionadas á llevatse sin
pagar lo que se les antoja.

Elprocedimiento que emplea es-
ta policía es bastante curioso. Ja-
más detiene en el acto á la dama
culpable, para evitar confusión y
escándalo; pero un vigilante la si-
gue hasta la puerta del estableci-
miento v conmucha cortesía la su-
plica que le acompañe á una sala'
reservada, donde unas empleadas

Si la Patti hubiera llegado á can-
tar todas las veces que su contrato
lo permitía, habría ganado un mi-
llón ciento noventa y seis milpese-
tas en seis meses de trabajo, y el
empresario tan contento.

Loque gr¡~ia una tiple.—Siempre
«que se habla de ganancias fabulo-
sas de cantantes, viene á la memo-
ria elrecuerdo de la Pa.tti. Imposi-
ble sería hacer un cálculo aproxi-
mado de lo que ha ganado con su
garganta; pero alguna idea puede
darnos una carta inédita del em-
presario Mapleson. «He contrata-
do—dice—á Mme. Adelina Patti
por seis meses, á contar desde el
próximoOctubre, para cantar cuan-
do menos dos veces por semana, á
razón de veintitrés milpesetas cada
noche. Ya he depositado encasa de
su banquero doscientas treinta mi!
pesetas en pago de las diea,prime-
ras noches que.cante, Además.ten-
go que poner -á su disposición un
tren especial con salón, comedor,
cocina y camas para ella ysu ser-
vidumbre y pagar dos cocineros
que la acompañen en la expedi-
ción.»

¿Encontrará alguna lectora' ca-
prichosa, alguno.dé estos colores
raros en los actuales almacenes?

—Hace frío, ajniga Chin-Chon



etc.«

«Señor director: mucho agradeceré á usted
que haga constar en su periódico que el Cafa
que mató á su hermano, no tiene nada que ver
con Monsieur Caín, fabricante de jabón y pro-
pietario del célebre jabón de I03 Principes, de
Madagascar. Gracias anticipadas

Al día siguiente, recibió el director Ja si-
guiente carta:

Un periódico francés hizo un día mención
del personaje bíblico, Caín, que mató á su her"
mano Abel.

Ciertos comerciantes gustan anunciarse sin
pagar el importe del anuncio; para ello tienen
que avivar elingenio.

Madrid 4 Enero 1908

—
Así anda lapolítica.

¿Ves aquél zurdo que va poraltif
Pues es de la derecha del partido
liberal.

—¡Toma!—dice la portera.—Eso
será porque ha ido usted andando:
en automóvil se tarda cinco minu-
tos.

r-

«Se alquila casa amueblada á
cinco minutos del mar.»

El caballero, después de visitarla
casa, se dirige á laplaya, tardando
cerca de una hora en llegar á ella.
Alregresar dice á la portera:

—Me extraña que hayan anun-
ciado su proximidad almar; he tar-
dado una hora en llegar desde
aquí.

ASo V.—Nóm.161 .
Un caballero lee el siguiente

anuncio,

—Si hijo mió, los niños vienen
al mundo en coles.—

Entonces los de Bélgica ven-
drán dentro de las coles de Bruse-
las.

LOS SOBERANOS YEL CAMPO
Los soberanos europeos aman,

con verdadera ternura, ios espec-
táculos y las cosas de lanaturale-
za, acaso por elcontraste que ésta
ofrece con la existencia normal
en que tiven

Dícese que Eduardo Vil,no con-
tento con adorar las flores, es un
jardinero extraordinario. En San-
drigham hay una linda cascada,

obra personal del monarca, y mu-
chos arbustos exóticos plantados
per su propia mano. Elemperador
de Alemania, ejerce de hortelano
con fruición. El espíritu práctico
de su raza le llevó al estudio de las
plantas alimenticias, y su activi-
dad personal, casi desenfrenada, á
las especies, cuyo crecimiento se
efectúa con rapidez más grande.
En este respecto, la calabaza es
entre todo* el fruto de sus prefe-

rencias. El rey de Italia, menos
presuroso, gusta de las plantas
anuales. Lareina Guillermina cul-
tiva plantas raras, y cuando fué
pedida su mano, ofreció como pren-
da de amor al príncipe consorte,
una flor única, orgullo de sus jar-
dines. Cristian IX,eldifunto rey
da Dinamarca, prefería al encanto

individual de las Acres, el aspecto
que ofrece un amplio y hermoso
parque. Gustaba más que de la
horticultura, del paisaje. El último
Sha de Persia mostraba idénticas
inclinaciones: pocos días antes de
su muerte, sometieron ásu examen
un plan que debía transformar en
jardín maravilloso, una parte de
sus Estados. Mr. ítoosevelt adora
el trigo, yM. Fallieres la viña. En
cambio, el rey de Bélgica antepo-
ne el caucho á todas las plantas
conocidas, por ser el que le ha pro
curado la suma de bienes materia
les que disfruta. Por lo demás, se
desconocen sus preferencias flori-
cultoras y hortícolas.

—¿Qué, jugaste á la lotería?
-Sí,
—¿Y te tocó"~Ya lo creo que me tocó;una de pisotones horri-

bles por entrar á ver els&rtto.

—



¡Premiado! agua. echarle

Aguaba unhombre avaro el vino
á sus criados, y si hubiese podido
sacarles los dientes porque no co-
miesen, ciertamente lohubiera he-
cho. Viendo, un día que uno de
ellos comía gallardamente á dos
carrillos, le dijo:

—¿Cuando parará ese molino?
Yrespondió elcriado:
—En dejando vos de

—Herejes, lellaman chapa al de-
seado, adiós virtud, adiós morali-dad, adiós religión, así nos consu-
mimos con tantas economías.

Esto es fastidioso, no encuentro niun sombre-ro que me venga bien.
—Esto le sucede d usted desde que contrajo ma-trimonio. .

—¿A cuanto el gruyere?
—Con agujeros á 1,50 kilo,sin agujeros 2 kilo

déme V.un kilo de agujeros solos.

—¿Conoces á alguno que pudiera
prestarme 50 pesetas?

—No; todos los que yo conozco te
conocen á tí.-Josa Moreno Salva-
'dor.

—
Pero hombre, si eso cuando

se muera usted, sé le da ala fami-
lia.íí?. \u25a0

'
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me mañana

—Sí, señor pero yo no tengo fa-
milia, y además... pienso suicidar-

En una Sociedad de Seguros.
-¿Es usted el director?

—Para servirle. ¿Qué deseaba?
—Que vengo á decirle que estoy

en la miseria, y como he venido
kasta ahora pagando mi seguro
vengo á que me de usted los 2.000
duros en que está asegurada mi
vida.

Convirtióse alcatolicismo la con-
desa de la Suza, qñe-era de la reli-
gión reformada, lo mismo que su
marido, de quien estaba divorciada
hacía largo tiempo.

Cuando lo supo Cristina, reina
de Suecia, dijo

-¿Cuál es?

—Aparte de otras razones, la
condesa ha tenido una muy pode-
rosa para cambiar'de religión.

—No se contenta con el divorcio
en esta vida, y ha encontrado el
medio de vivirseparada de su ma-
rido en este mundo y en el otro.

Un cacique de una tribu salvaje
de África manifestó á uno de los
misioneros que en aquellas regio-
nes consagran su vida al servicio
de Dios, que se hallaba dispuesto á
abrazar el cristianismo, y por lo
tanto deseaba bautizarse.

—No puedo hacerlo—le respon-
dió el misionero,—teniendo como
tienes doce mujeres

Marchóse triste y afligido el sal
vaje. Aios pocos días volvió á pre.
sentarse demuevo, diciendo:

—Padre, ya puedo bautizarme.
—¿Has dado libertad á tus doce

mujeres?

comido
—No, pero es igual; me las he

Despierto, siempre estoy triste;
dormido, siempre estoy bien,
y es que de noche y dormido
mis ojos te suelen ver.

—Échelas usted mismo al cesto,
que yo tengo mucho trabajo.—
J. Bovira. v

En laredacción de un periódico
Un poeta muy malo y arrojado

de todas partes, presenta al direc-
tor del periódico unas cuartillas,

Eldirector, conociéndole yni si-
quiera tomándole las cuartillas'; le
dice:
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Robaron en cierta ocasión á un
individuo, y un amigo del robado
fué á contar el hecho á un inspec-
tor de policía

—Señor; acaba de cometerse un
robo—le dijo.

—¿Sí? Pues que me den parte.

—¿No te he dicho que te dieras
prisa?

—No se,apure el señorito que
para terminar antes traigo las bo-
tas abrochadas.

—Los precios para la función de
hoy son: Butaca; una peseta; gene-
ral, dos reales, yguardarropa gra-
tis.

Preguntando uu aragonés al ta-
quillera de un teatro en el pueblo
de X..., qué cuáles eran los precios
de las entradas para la función de
aquella noche, le contestó:

—Pues, qué carape—dijo el ara-
gonés—ya nos daremos pisto y lie-,
varé á toda la familia; déme, pues,
seis entradas para guardarropa y... -,

hasta lanoche. —Nada,.señores, tranquilícense
ustedes; tirando este amigo en nin-
guna parte estoy más seguro que
aquí.— Julio Berguices.

—¿Qué haces?—exclamaron los
demás,observando su movimiento.

Habíanse reunido varios amigos
para distraerse en el tiro de esco-
peta; tocó á uno de ellos muy tor-
pe hacer la puntería, y al verle
otro, fuá á sentarse en el blanco.

El tirador y el blanco

En la calle
—¡Por amor de Dios, señora, dé-

me usted una limosna: ¡Mimarido
no puede salir á la calle ni traba-
jar.!

—¿Está enfermo?
No, señora; está en la cárcel

Algún tiempo después ¡cual no
sería la sorpresa de un pescador,
cuando al sacar su red encuen-
tra una ballena.!— José Sanz.

Aun señor se le cayó el paraguas
al pasar un puente.

—Seis'años abonado al 100 y
siempre que me toca es por puro
compromiso.

-
Ya estarán contentos los madrile-

ños con la desgravación de los vi-
nos. Ahora que para mayor seguri-
dad yo subiría el agua.

1

juez; yo tengo una hermana que
estácase... con un hombre.— Ma-
nuel Quevedo.

-Cí, ceñó, con Una mujé,
—iHombre! —

replica el juez-es
natural que sea con una mujer,

—Es que le viá isir á osté, señó

El juezpregunta alacusado, que
es.andaluz por más señas:

—¿Es usted casado?

En un tribunal

—Eso nó es nada, hijo mío; yole
doy á tu madre un billete de cien
pesetas, y en un decir Jesús las
convierte en un sombrero.-.—Ar-
turo Atareó.

—Papá, he visto en la Plaza
Mayor, un charlatán que le das
una peseta y se íe. .convierte en la
mano en una flor.

Entre padre é hijo

«Aunque afortunadamente, su
salud no necesita mis servicios, me
atrevo á remitirle diez recetas pa-
ra casos de enfermedades corrien-
tes, desarreglos gástricos, neural-
gias, etc., convencido de que le se-
rán de no poca utilidad. Acostum-
bro á cobrar por visita y receta 20
pesetas, por lo que la suma de to-
das es 200 pesetas, precio de sus
exquisitos tabacos. Aprovecho gus-
toso ,\etc e—Rigoletto.

Algunas personas comprometidas
pagaban el importe; pero un médi-
co que recibió carta y tabaco, con-
testó al fabricaute lo que sigue:

«Muy señor mío: Aunque no he
tenido el honor de ser favorecido
con su petición, me tomo la liber-
tad de enviarle adjuntas 25 cajas
de puros, marca «Especial» con la
seguridad de que usted sabrá apre-
ciar su fino aroma. Adjunta tam-
bién la faclurita, que asciende á
200 pesetas. En espera, etc..»

Un fabricante de tabacos, de
Cuba, tenía la costumbre de com-
prometer á las personas más cono-
cidas yde dinero, enviándolas ta-
bacos acompañado de una carta es-
crita en los siguientes términos:

y dice á un amigo que le acompaña
Nos quejamos de que en España

no hay justicia. ¿Cómo ha de ha-
berla, si está administrada por un
presidiario?— José Velarde.

Licenciado,
Counelio Gomecillo

Tiene razón:
Un individuo ve en una fachada

de Una casa este letrero,

Los harenses

!:



La forma de la pregunta deja-á
los chicos perplejos.

Discípulo.—¡El hueso !

Maestro.-Lo hacemos practica-
mente, á ver si locomprendemos.
Yodivido en cuatro partes un me-
locotón que tengo, me como una de
estas partes; Francisco, Juanito, y
Pedro, comerse otra cada uno.
¿Veis? Tened presente el ejemplo.-

Si de un número quitamos las
tres cuartas partes, yluego la otra
parte, ¿qué nos queda?

—¡Con que es usted el
alcalde de Piloncillo Baj

—iS'¿: pero en el tren m<
tado ya hazta las alforja,

Sr. Roque

le han qui-
!S.

—
En el boulevard de los Italia'

nos hacía el gran negocio, aquí me
han tomado hasta la camisa. —No aprietes tanto, que vas á

romperla,
—Calla, nincha; Más te aprieto

otras veces elgaznate yno chillas.

Bli SHAH DE PHBSIA
—¿Y cómo se hace para partirla

cristianamente?
—Dándole la mayor parte
—Pues entonces; dáselaá miher-

mano yque la parta cristianamen-
te conmigo.

Niño de ingenio
—Toma esta manzana, Juanito,

y pártela cristianamente con tu
hermano.

}

~Y° también voy á ser pintor.
—Tú no tienes cara de servir pa-

ra esto.—
\Es que me ha dicho mi madreque ya no me corta el pelo hastasan Isidro.

—Eso no,
-Pues venga el duro. -Joaquín

Petyá.

—Pues va apostado.
—Préstame diez pesetas

Entre amigos
—Apuesto un duro ique no me

respondes á lapregunta que te voy
á hacer.

Elsoberano de Persia posee una
cualidad que quizá ningún otro
monarca pueda ostentar. Su Majes-
tad Imperial es un habilísimo cari-
caturista, y su afición por este gé-
nero de dibujo es tal, que en sus
habitaciones particulares vése una
amplia sala, cuyas paredes, forre
das de papel blanco, presentan las
más curiosas caricaturas, debidas
al lápiz ópluma del monarca per-
sa. Cuando S. M. se ha cansado ya
de contemplar sus originales dibu-
jos, manda lavar las paredes y
volverlas á eubrir de otro papel
blan«o

—¿Y á tí—preguntó el primero
alque nada decía,—qué tepasa con
laCeles?

sar poco?— Uno de acá

—¡Apenas na; que por intentar
pasar una pela que nadie quería
cambiar ni por mollejas, me hizo
pasar el rastrillo del Hotel de la
Moncloa...! ¿Sus parece que es pa-

—Pues la Tere, no digo yo el
equinoccio; hasta los trópicos,—
dijoel otro.

Golfería,
—La Patro me está haciendo pa

sar el equinoccio,—decía un chu-
lapo á otros dos ninchis de igual
calibre.

En una comida de etiqueta
Un caballero yuna señora esta-

ban invitados á una comida. Elpri-
mero, que por un olvido del cama-
rero carecía de vino, no podia co-
mer sin este líquido, y á la señora
que estaba á su lado le sucedía otro

tanto por falta de agua.
Al pasar el camarero, el señor,

que no se atrevía á pedir directa-
mente el vino delante de la concu-
rrencia, exclama, dirigiéndose á
sa vecina

sueño

—¿Vino, vino... su hermana?
—Agua, agua aguardándole

estoy contesta la señora. Unri-

En una escuela de párvulos pone
un ejemplo el maestro.

Maestro.—Si de unnúmeroquit a.
mos las tres cuartas partfd, ylue.
go la otra cuarta parte. ¿Qué nos
queda como resto?



un prestamista

Antes de admitirle, le pregunta
el bandido.

acepte en su compañía

Un individuo se encuentra con
un célebre bandido alque ruega le

—¡Cómo! —dice el
padre.--¡Está decente
que vengas á este an-
tro de inmoralidad y
de corrupción!

—En efecto, papá;
está mal hecho; pero
entonces ¿por qué ha
venido usted?

—Yoes diferente—
cernes tóelpadre algo
turbado, —Yo tenía
billete de favor.

En un examen do zoología.
El elefante ¿es un animal útil?

, —Inútil,señor profesor.
—Veamos, ¿por qué razón le juz-

ga usted inútil?
—Porque sus colmillos sirven

para fabricar las teclas de los pia-
nos.

Ky "/

—Pues no se cómo voy á escribir

Entre periodistas:
—¿Has visto las tijeras?
-No.

Fragmento de una carta

«Querido hijo: el médico me ha
asegurado que para curarme debo
abstenerme de todos los placeres.
Respecto á lodel dinero que me pi-
des, mandártelo á vuelta de correo
sería un placer para mí; pero... de-
bo obedecer al médico.»'

Hace tiempo se
publicó en Fsancia
un librode más de

ElDoctor—Entonces, no soy yo
elque debe leerla, sino elboticario.

Un cliente se presenta en casa
deldoctor, que escribe muy mal.

—Doctor ¿puede usted leer esto?
ElDoctor—No ¿que és?
El Cliente—Es la receta que me

estendió usted ayer

«Becetas deanti-
sépticos poderosos
para limpiarlagui-
llotinacon objeto de
que no puedan tras-

mitirse á los conde-
liados las enferme-
dades contagiosas»

seiscientas páginas

eiiyo títuloera co-
mo sigue

Turrón de Alicante
—Papá; cuand©

los animales mue-
ven la cola ¿qué
significa?
—Significa que es-
tán satisfechos.

¿De veras? Pues
entonces no he vis-
to anguil más con-

lenta que laque co-
gió un pescador el
otro día.

—
P. R.

—¿Del Oeste?—dice Gómez.—No
hija mía, ese viento es del Este.-

Estás engañado—contesta ella
—el viento es del Oeste, ó si no
mira aquella veleta.

Gómez observa la veleta y con-
testa fríamente.

Insisto en que es viento del Este.—
Pero ¿en qué te fundas?—dice

ello desesperada.
—En una cosa muy sencilla:

ayer hizo viento del Este, luego
el viento de hoy es el mismo que
hubo ayer, sino que vuelve.

A Gómez, que es muy a-migo de
hacer la contra, le dice su mujer.

—Hoy hace muche viento del
Oeste

—¿Qué le parece á usted la esce-
na de.mi muerte en el quinto acto?

—Adnairable; pero yo la hubiese
preferido en el primero.

Entre actores

—
Ciertisimo—responde el doc-

tor—puedo asegurar que dentro de
una hora habrá fallecido.

—¿Dentro de una hora? Enton-
ces tengo tiempo de irá jugar una
partida de billar.

X pregunta al médico.
—¿Conque es cierto que mi sue-

gra está muy grave?

—;Has asistido al estreno de la

obra de Pérez?
-Sí.
._ ,Yquién es el héroe del drama?

-Yo.
—¿Cómo tú?
—La he escuchado desde el prin-

cipio hasta el fin; conque ¡mayor
heroísmo...!—A/.' R.

¿>>-

Un joven encuen-
tra á su padre en un
teatro de coupletis-
tas.

Bisel
fssi—!«*

—En ese caso está usted admiti-
do; debe usted tener excelentes dis-
posiciones para nuestra industria,

»

—¿Qué oficio tiene usted?
—He estado empleado en casa de



—¿Quién será ese caballero que
me mira con tanta insistencia?

—Algúnconocido tuyo ¿Vas á sa-

Entre ladrones

ludarle?

Una señora se viste para irá un
baile ydice á su doncella:

—No olvides las flores que debo
ponerme en la cabeza

señorita

—Las tengo aquí, señora. Loque
no se dónde para, es el pelo de la

El carácter por las uñas. Los
observadores que aseguran poder
adivinar el carácter de una perso-
na por las líneas de la mano, la
forma y longitud de la nariz, la
configurad >ii de la cabeza, etc.
pretenden que las uñas largas y
afiladas indican imaginación ypoe-
sía, amor á las artes y pereza; las
uñas largas y lisas, indican cordu-
ra, razón y todas las facultades
graves del espíritu; anchas y cor-
tas, cólera y un carácter brusco,
controversia, oposición y obstina-
ción; bien colorosas, virtud, salud,
dicha, valor, liberalidad; uñas du-
ras y quebradizas, cólera, crueldad,
riñas, pleitos yasesinato; encorva-
das en forma de garras, hipocresía-
maldad; cortas y roídas hasta la
carne viva, estupidez y libertinaje.

—¿Por qué?
—Va á venir esta tarde á darme

las gracias por mi defensa, el indi-
viduo que acaba de ser absuelto de
ladrón.

Un abogado decía á su mujer—
Guarda bajo llave todas las al-

hajas y cuanto de valor haya á la
vista.

'.rza de murgaA fu

En Alemania, á causa del precio
elevado del alcohol, ha empezado á
desarrollarse la eteromanía. En la
Prusia oriental el consumo de éter
en 1897 fué de 8.580 litros.De milai/ro (y del aire, como los

camaleones).

sDE QUÉ VIVEN USTEDES?

Talresultado se obtiene acostum-

brando la vista del niño á distin-
guir y recordar los movimientos de
los labios qu3 acompañan á los so-
nidos de ciertas vocales y conso-

Oir con la vista.—En todas par-
tes se enseña hoy á los sordo-mu-
dos á comunicarse con los demás
por medio de la palabra articulada.

Este, sistema, que desarrolla la
voz educando la vista, consiguien-
do que aquéllos oigan literalmente
con los ojos, está reemplazando al
lenguaje de signos.

De ilusione*

mano

—Será muy borracho.
—No; es -vidriero. -L.M.

Aía señora de Fuentes,

Del interés con que despelleja al
prójimo.

Por oficio

—El señor Melanio es atroz
Siempre está con el vaso en la

y se compró una peluca. P. Z.

que es una mujer muy cuca,

se le cayeron los dientes...
El alemán Samuel Heineche fué

el primero que puso en práctica
este sistema.

nantes

Alprincipio se enseña alalumno

á colocar una mano en el cuello y
la otra en el pecho del instructor,
á fin de poder apreciar las varias y
distintas vibraciones producidas
en el organismo al emitir los soni

-
dos qne representan letras ó pala-
bras, ydespués se las coloca en las
referidas regiones de su cuerpo,
procurando imitar aquéllas.

El tiempo que se necesita para
enseñar á un niño á hablar y es-
cribir con velocidad es "el de diez y
seis meses

ó conoce su gabán.
—Es que no se si me conoce ámi



Un caballero da una peseta de li-
mosna á un pobre.

—¿Cuántas cosas tenemos que Me-
var siempre en la cabemi.

—
No me extraña que sea usted

un segundo lenorio, porque con
es» caída de ojos.,.

—Siempre fuilomismo; Per0 no
s«- te olvide la vuelta del. billete,. .

—Oiga usted, camarero; con la

carne ha traído usted un pelo muy

largo y muy blanco.

—¿Blanco? ¿Cómo puede ser, si

el,perro:.era. negro?-ü£ H.Peña.

En una fonda

fe

De conquista:
—Joven, ¿me permite usted que

la acompañe?
—Gracias, no me gustan las com-

pañías
. —Niá mí tampoco. Prefiero las
sociedades anónimas. —Ángel Pa-
lanques.

¿Por qué lloras?
—Me han dejado sin postre,
—Amí me dejan todos los días,

y mamá luego me da radón doble.

Entre padre é hijo
Elpadre.—Si te sabes hoy bien

la lección, te doy permiso para que
salgas en bicicleta; pero ten mucho
cuidado no te vayas á perder.

El hijo.—Pero qué cosas tiene
usted, padre; ¿cómo quiere usted
que me pierda llevando guía?—
A.L.Arcos.

IA3
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Posee una inmensa extensión de
terreno de cultivoy forestales, cu-

yo rendimiento anual asciende á

60.000.000 de francos. Tiene ade-

más en Siberia minas de oro y pla-

ta y recibe del sueldo oficialmás de

25.000.000 de francos para gastos
de representación. En cambio, el

jefe del Estado más pobre es el de

la Bepública Helvética, que no tie-

ne más que 12.000 pesetas por año.
Pero son más felices los subditos

del segundo que los del primero.

El rey más rico yel más pobre
—El monarca más rico del mundo

es el Zar

tu/

—Eespetable público. El autor
de la letra es de D. X..- y el de la
música (vacilando) no se halla
aquí... pero es igual; yo soy de la
maquinaria.- Rafael Aduá.

En un teatro bastante malo de
un pueblo de la provincia de ***,se
representó una zarzuela de un gran
autor; al terminar la representa-
ción, los espectadores, de pie,
aplauden, y gritan ¡el autor! ¡el
autor! Por fin, levántase el telón y
aparece un hombre con blusa. Los
espectadores, al ver que no es el
autor gritan ¡fuera, fuera.¡Lógrase
restablecer el silencio, y el de la
blusa dice:

—
Pues el chato murió de un gol-

pe de una persiana.—
Los guapos no podemos esca-

par del furor de los celos.
que quiero compra i

—¿Dónde vas con esta piedra de-
bajo 'leí brazo?

—Es una muestra, de una casa

—
Oye,niño—decía indignado un

padre á su hijo—¿Sabes que voy á
darte una paliza?

—Sí. papá; porque es usted más
grande que yo.

*
Doncella hacendosa. -De vuelta

de la guerra, un coronel enseñó á
su familia labandera del regimien-
to acribillada á balazos. Al día si-
guiente pidió el honroso trofeo pa-
ra presentárselo al general en jefe,
y en elacto se lo entregó la donce-
llamuy planchado y dobladito, di-
ciendo con satisfacción, ¡Cómo es-
taba labandera! Me he pasado toda
lanoche zurciéndola y remendán-
dola; pero aquí la tiene el señor,
¡La he dejado como nneva!

<6^ Os

Elpobre.—En que no suena.
Elcaballero.—¿Prefiere usted en

ese caso, este billete de Banco?
—Elpobre.—Seguramente
Elcaballero.—Pues siento no po-

der dárselo, porque tampoco suena.

—Caballero, esta pieza es falsa.
Elcaballero.—¿En qué lo ha co-

nocido usted?

Elpobre, después, de sonar la mo-
neda.



La señora busca niñera y
se le presenta una chiquilla
de diez ó doce años solicitan-
do la plaza.

Entre maestro y niño:
—¿Por qué vienes tan tar-

de al colegio, niño?
—Porque no he dormido en

toda la tioche.

—No, señor; pero como
llegó papá de viaje....

—¿Has estado enfermo?

DISFRACES DE ESPÍAS

HOMO SE ROBAN LOS
SECRETOS MILITARES tado de.las pruebas/lel globo y mu-

chos'detalles de su mecanismo, con
lo cualtuvo bastante el inglés, pa-
ra dar un buen informe á su pa-

blar con entera libertad, y, en
efecto,,el inventor habló del resul-

Fingiéndose que nadaba con gran
dificultad, se dirigióbuscando sal-
vación hacia el desembarcadero,
donde fué recogido; privado de
sentido al parecer, por varios ma-
rineros compasivos, que le condu-

Para asegurarse la entrada, al-
quiló un bote y dándoselas de tu-

rista y remero torpe, hizo naufri-
flagar la embarcación ápocos me-
tros del^arsenal y en sitio donde lo
viese un centinela. . *?

tria
Pero aun fué más notable elplan

que adoptó para poder descubrir
cierto secreto, del arsenal francés
de Tolón, donde no se permite la
entrada á nadie

En tiempo de paz,'más aún que
en tiempo de guerra, todos los paí-
ses civilizados tienen un enemigo
muy peligrosa: el espía. Es un pe-
ligrocomún, porque cada potencia
tiene empeño en.descubrir los se-
cretos militares de las demás.

Para ser espía, se necesita anta
todo, ser poliglota excelente,-para
entender en país extranjero cual-
quier conversación que escuche,
teniendo cuidado, en ocasiones"^ de
hacer como que no se entiende lo
que hablan, para evitar sospechas,

Empleando este sistema, logró
escapar sano y salvo, un espía in-
glés que fué á Alemania, á infor-
marse de las condiciones de uu nue-

vo globo militar. Fingiéndose tu-
rista, despreocupado logró acer-
carse al globo, cuando se realiza-
ban los experimentos, para hacer
un examen completo, en vista de
lo cual, terminadas las pruebas, si-
guió al inventor del aeróstato y á
varios militares amigos suyos, y
penetró tras ellos en una cervece-
ría, haciéndose eldespreocupado.

Sentóse lo más cerca posible del
grupo y pidió al camarero, con
grandes dificultades, que le sirviese
un bock, para demostrar que no
conocía el idioma, pero los milita-
res, desconfiando de que ello fuera
verdad, comenzaron á decir en voz
alta, graves insultos al extranjero,
para ver si éste se daba por aludi-
do. Elinglés, sin embargo, perma-
neció impasible, fumando su pipa
y bebiendo cerveza como si nada
entendiese, de tal suerte que los
alemanes creyeron que podían ha-

n^t
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Tanto mejor, señora. Así
cuando la chiquitína se me
caiga se caerá de menos alto.

—Pero, hija mía, —le dijo
la señora, —eres muy peque-
ña para que te confíen una
criatura.



les no tuviero.i incoveniente en

dejarle presenciar las pruebas.
La suerte de éste espía, corría

parejas con su atrevimiento, pues

si en aquella ocasión hubiese sido
delatado, lo hubiese pasado muy
mal.

jeron alinterior del arsenal, pres-

tándole los socorros del caso.

acerca del misterioso recinto ma-

El espía aprovechó bien la co-
yuntura, pues, haciéndose el en-

fermo y fingiendo que no podía
moverse apenas, pudo pasar en el
arsenal los días necesarios, para
ver todo cuanto necesitaba y hacer
Una información de gran valor man, cuya misión era inspeccionar

los caminos y defensas militares y

con dicho carácter, acompañó á su
amo en sus largas visitas de ins-

pección'y pudo adquirir una im-
portantísima información.

Camina-i las golondrinas
entre la mar y los cielos;
entre tu pecho y el mío...
sólo caminan los celos.

sencien las maniobras. En Eusia,

sobre todo es proverbial, el miste-
rio que se emplea en todo lo que

hue.e á militar, y sin embargo,

nunca les faltan ospías. Los ingle-
ses, especialmente, se jactan del

arte de sus agentes y de los secre-

tos que han robado alpaís del Zar
;

durante las maniobras.
Uno de estos agentes, era un

maestro en el arte del disfraz y re-

corrió Rusia muchas veces, sin ins-

pirar sospechas, con el trabajo más

apropiado para el caso.

Su atrevimiento no reconocía lí-

mites. Una vez que recibió cien-

cargo de presenciar las pruebas

quedan á hacerse de'una cureña,

durante las maniobras francesas,

se puso tranquilamente un unifor-

me de oficial de cierto regimiento

de artillería, que estaba de guarni-

ción en una colonia de Francia.

Dada su represeutació i los oficia-

fítimo

Los mismos ingleses que tanto

blasonan de conocer por su servi-
wo de espías, los secretos de mu-
ros, disfrazados de escribientes,
de delineantes, de obreros y hasta
•lemozos de carga de sus arsenales.
cuas plazas fuertes, ne dejan de
reconocer que también, en las su-
yas pululan los agentes extranje-

ras autoridades militares de In-
glaterra, Rusia, Alemania yFran-
c'a, tomando grandes precauciones
Para que los extranjeros no pre-

ffiST&RIETíC MHBA
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Puedo asegurar¡á usted
que la mujer scfporta más
los sufrimientos, que los
homb¡ es

—Es usted cirujano ¿ver-
dad?

—No señor: 'soy zapatero

JTTt&U^WTrA

Aorillas delSena habíajun
anuncio curioso: Decía así:^

Los que se vean en peligro

de ahogarse ydeseen ser so-
corridos, sírvanse dar avise

al dueño del merendero «La

Estrella» que está situado á

dos kilómetros de este sitio.

«~5g=r»

CANTAR

En otra ocasión, consiguió colo-
carse de cochero de un oficialale-



zón, no por ser ingeniosa es menos
falsa. Lo que desde luego puede
afirmarse que es letra que entra
más frecuentemente en la compo-
cición de palabras.

Cuando miroá las estrellas
en tíme pongo á pensar;
¡porque lo mismo que á ellas
nunca te podré alcanzar

Como dos árboles somos
que la suerte los separa;
ponen por medio un camino?
pero se juntan sus ramas.

Y un malicioso escribió debajo:
«Alsalir.»

Un banquero puso á lapuerta de
su despacho el siguiente aviso:

«Se suplica al público que tenga
labondad de limpiarse lasbotas en
la estera.»

¡Mejor dirías «mi pasada»!
Elamigo, al oído

Un día la presentó á un amigo,
diciéndole:

—Mi futura.

—Un joven va á casarse por el
vilinterés con una solterona de
cincuenta años

—¡Ca! Está ahora de muy mal
humor

—Por. eso mismo. Se ha enfadado
mucho por la cuenta que le ha pre-
sentado la modista, y se alegrará
infinitode no tener que pagar otra.

—Me parece que este es el mo-
mento oportuno para que lepidas
mi mano á papá.

—¿Está usted por la alimenta-
ción vegetal?

—Según y conforme. Estoy por
ella,pero después de haber sufri-
do una transformación. Me gustan
las hierbas después de haberlas co-
mido el carnero^ por ejemplo, y to-
man la forma de chuletas.

Según elcenso de 1906, la ciudad
de Chicago consta de 2.001.000 ha-
bitantes, ó sean 1.00.000 más que
en 1905. Crecimiento tal en el pe-
ríodo de diez años, no lo ha tenido
jamás ciudad alguna del mundo.

Ejemplo:
Profesor—Póngame un ejemplo

de línea recta y curva.
Alumno—De línea recta un in-

glés y de curva las caderas.-F. P.

No pretendas conocer
mis íntimos pensamientos,
quien no guarda le que debe
malpuede guardar secretos,

®
"

Cantares y más cantares,
cantares te canto yo;
y en cada cantar te envío
un suspiro de mi amor.

M.Fernandez Peña

Por caridad te he querido
y-con ofensas mejpagas; Teng° una P^na tan grande
á veces se dan limosnas —Tlsi iíjk

U*CaSÍ ctel)0'<iecir

""^^

Con mi acentu, Celedonio Cen-
dreira de Mondoñedo, un polici-
men de los ingleses,

\- _*

Mí

i
Í'J\j

PRONUNCIA
LA PEIMERA LETRA QUE SE

La letra a es la que con menos
esfuerzo se pronuncia, hasta tal
punto, que ha habido quien sostie-
ne que se puede modular su sonido
sin tener lengua, dientes nilabios.

La letra a es, pues, la primera
emisión natural de la voz humana,
la que lanza el niño antes que otra
alguna, la que sale de los labios'del
hombre para expresar Jas manifes-
taciones emotivas más distintas.

Voltaire decía que era una letra
sagrada por ser laprimera.

Covarrubias afirmaba que los ni-
ños pronunciaban antes que otra
alguna la letra a por ser inicial
de Adán y que por eso las niñas
pronuncian primeramente la e con
la que principia el nombre de Eva.

Como puede observarse la ra-

¡Durante un año hecho el sordo
el ciego y el 'mudo en el pescante
para que de aguinaldo me den
unas... castañítas.

(LA/1
O
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—Rosendo, yo marcho á baños.
Deseo que cuides bien mi caballo;

—Descuide usted, señorito; an-
tes faltará para él que para mí.



Buena noticia.Barómetro económico.— He aquí
el modo de poder hacerse todo el
mundo con un barómetro curioso y

Gedeoncito, digno hijo de su/pa-
dre, ha caído soldado.

—¿Tiene usted alguna ¡enferme-

dad que alegar?—le preguntan.— Sí, señor comandante. Soy

económico
Tómese mediogramo de alcanfor,

medio de sal nitro y medio de sal

ñaña—¡Caramba! Yo que venía á po-
nerle en posesión de una herencia...

—Aguarde usted. Voy á decirlo
ante el cadáver, pues noticias así
son capaces de resucitar á un
muerto.— Arturo Valls.

miope

—Pruébelo usted.
—No tengo inconveniente. ¿Ve

usted ese clavo que está allá abajo
en la pared? Pues yo no lo veo.

Gedeón, abogado, defiende á un
parricida ante los tribunales,y ale-

—Además, señores jurados, ¿no
es natural que los padres mueran
antes que los hijos?

ga, entre otros argumentos

En una tienda de ultramarinos,
el amo busca el peso de un kiloy
pregunta á su dependiente:

—Dónde está el kilo?
—Se lollevó un parroquiano, que

alcomprar un kilode arroz me exi-
gió que el diera el peso.

—¡AV>aul
—Na llores, tonto, que es que es-

toyaprendiendo á atropellar, para
cuando tenga automóvil.

Los simples puntitos señalan
tiempo húmedo y variable.

Cuando los copos tienden á-su-

bir, indican que el viento sopla en

las regiones de la atmósfera.
Cuando mayor es el pesólo cuajo

formado en el fondo del frasco,
mayores serán los hielos ó los fríos.

Si en lugar de estrellitas ó copos
aparecen filamentos en la parte su-
perior, viento.

Si hay motitas que corren por ei

líquido, tempestad.
Si las motitas son ya gruesos co-

pos, lluvia ó nieve.

amoníaco
Disuélvanse aparte enaguardien-

te puro dichas tres substancias.
Se echan las tres soluciones en

un frasco largo y estrecho; se cie-
rra bien con corcho y lacre, y lue-
go cuélguese de cara alNorte.

Si el liquido se mantiene claro y
limpio,es señal de buen tiempo.

Si se enturbia, es señal de lluvia.
Si se cuaja en el fondo, anuncia

hielo.

*±
;<», chacha me quiere porque lall™Pio los piatos.
« dtfame á miun poquitop '« que me quiera á mitambién.

Tus ojos son dos puñales
que se me clavan,

cada vez que me miran,
dentro del alma..
Y por la herida,

tras de tí,niña hermosa,

Uno de acá.

se va mi vida

Alláen la puerta del cielo
te están esperando á tí,
una infinidad de ángeles
con coronas de jazmín

En el más completo olvido,

t¿me dejas, sin razón;

e es tuyo mi corazón,

será tuyo y tuyo ha sido

Yo creo, cuantío w veo,

aue soy un felia mortal,

ymás tarde, por mimal,

que no es cierto lo que creo

•Quién eres tú que me sigues

y que nunca me abandonas?
¿Quién eres tú, que te sueño

y que llorocuando lloras?

Prólogo en el quintocielo:
«Contigo pan y cebolla.»

Ultima escena: «0 me largo
ó me cuelgo de una soga.»

No quiero tu compasión,
que tu compasión me apena
¡Odíame si no me quieres,
pero no me compadezcas!

«-^r»
•^s^ s

El de todos los años

—¿Vive aquí D. Aniceto?—
Vivía. Ha muerto esta ma-



—Ramírez, ¿cómo es que está us-

—Micapitán, es que lahe vendía
pa comprar jabón pa lávala.—
Francisco Gómez Plaza.

A una señorita le preguntó

clones

—-En laúltima casa que estuve-
dice á la señora—fregaba, limpia-
ba, barría, y todo esto en menos de
media hora, Tanta prisa me daba
en despachar mis obligaciones, que
todos los días tenía las camas he-
chas antes de que se levantase na-
die.

En París, han fracasado varias
instancias de divorcio, debido á
que las damas acusadas de. adulte-
terio, acudían á sus entrevistas en
automóvil y revestidas .del carna-
valesco atavío que exige ese spori.
La transformación suele ser; tan
completa que nada más fácil que
un marido celoso confunda la iden-
tidad de su consorte., ó que una
dama amiga de culpables aventu-
ras adopte las gafas negras y el ve-
lillotupido, para burlar la vigilan-
cia conyugal. Y he ahí como han
venido á reemplazar gafas y veli-
llos al antiguo antifaz de terciope-
lo, caro á las bellas y honestas se-
ñoras de que habla Brantome.

—
No es molestia, caballero, es

un placer

Una visita importuna:
—Por Dios, señora, no se tome

usted la molestia de acompañarme
hasta la puerta.

—Porque los abonados al teléfo-
no ya están acostumbrados á que
no respondan cuando llaman.—Ar-
turo Valls.

Piave
—¿Pero, cómo-es posible quo as-

pire usted á ser telefonista, siendo
tan sorda?

nocedor del cora
zón humano
. —El enfermo
—¡Oh Doctor, le
debo á, usted la
vida, no lo olvi-
daré jamás!

Los acusados no hicieron mani-
festación alguna de protesta ante
©iJuez qué los sentenció, ni ante
elempleado del tribunal que fué su
acusador. Parece que el dueño de
los animales elevados á la catego-
ría de asesinos en primer grado,
son las agravantes de alevosía y
ventaja, presentará apelación de
la sentencia, ofreciendo Una in-
demnización pecunaria al dueño
de los carneros muertos.

Después de haber sido convictos
del asesinato de dos carneros, fue-
ron sentenciados á muerte, en
Eentucky, dos magníficos perros
de caza

—Eres muy desaplicado ¡tuno sabes que para que
llegms d ser guardia hace faita tener mucho tálente-'

—El doctor—
Usted exagera ,
señor mío; lo
que me debe us-
ted son 15 duros
y es lo que yo
deseo que no ol-
vids.-Jfi recreo.

—Le devuelvo á uf-ted este loro
jorque usted me ha engañado. Me
aseguró que repetiría cuantas pa.
labras oyese, y.por más que le ha-
blono repite ninguna.

-Señora, yo no engañé á nadie.
Le vuelvo á decir que ese animali-
to repetirá cuantas palabras oiga
Lo peor es hacérselas oir,prqué el
pobrecillo es sordo como una tapia
—Luis Canalejas.

Decía una mujer á un" vended
de loros-

siete.

—Porque si protestase, en lugar
de una paliza por día, serían seis ó

—Al contrario; cuando concluve
de pegarme le doy las gracias.

—¿Por qué?

guntan
—¿Y no protestas de eso?—le pre-

López refiere á sus amigos qne
su suegra le propina una paliza
diaria

Los hombres del día

En un cuartel
Un capitán pasando revista á los

soldados se fijaen uno que no tiene

Una doméstica que va á preten-
der á una casa, encomia en exage-
rados términos sus buenas condi-

ted sin camisa?

camisa



las ¿I-^8, Un paso 1ue lle™ el dean'ma 3 benditas

Era el de las ánimas.
Un cazador muy devoto ofreció«n día antes de salir alcampo, uno«e los conejos que cazase, alas áni-

™« benditas, para que le depara-se» «na buena jornada.

tod
'r°ávarias Piezas, cobrándolas

yóalerrarunodelostiros'
flone"

m,ran*> com° corría el Profesor.—No cae —¿Qué lee usted con tanto interés, en laprensa?

V. en lo mejor. Cor-
—

Nada, me entretenía en mirar lalista de naci_
tarle el pelo.— Anto- mientat á ver si ha venido al mundo alguien que
nio R. ISelver. yo eonostca

agua bórica, y ven-
dársela bien.

varíe la herida con

Profesor. -¡Hom-
bre! Otra cosa hay
hacer antes

Alumno.
—

Queda
pensativo ymirando
al tribunal.

Entre amo y criado.
El mozo. Elduro que usted me

dio era falso.
El amo. Tráelo, á ver lo que

tiene
Elmozo. Como era falso me lo

gasté en vino. José García Esca-
nez.

—¿Me hace usted
el favor de decirme
qué hora es?

El mozo, sacando
el reloj, exclama:—

¡Rediús, pues se
me liaparado.

Elindividuo—Pues
no será por falta de
cuerda.— Ginés Pérez
Martín.

Un individuo pre-
gunta á un mozo de
cuerda.

Un amigo escribe á otro, al cual
se le ha muerto su padre, la siguien-
te carta de pésame: Querido amigo
Mucho losiento y que no vuelva á
suceder, tu amigo. X

—
F.Rebocla.

—Parece que se oye cómo van
alejándose las aldeanas.

En un concierto, mientras que
un mediano ejecutante toca una
interminable «Pastoral».

—¡Ay!¡Si se llevasen elpiano..,!
Arturo Alarcó.

-Este carrete tan\grande que hay aquí es para Entre vecinas.
d!l¿ Y'tiste 'otro que no tiene nada? ~¡E8 horrible lo

—Ese es para el telégrafo sin hilos. que le pasa á la infe.
liz Gertudis !En el

mismo día se lehan muerto el ma-
rido yel perro,

¡Pobre mujer! JJn perro tan her-
moso. Gonzalito.

En una tienda
—D. Juan, ¿á có-

mo da usted la vara
de esta muselina?

—A seis reales.
—¿A seis reales?

Es muy caro.
—Nada de eso, se-

ñora; es barato.
—Qué ha de ser.

Es elcuadrúpedo de
lo que antes costa-
ba. Gonzaliio.

á ver; si se cae nn
hombre y se abre la
cabeza ¿Qué es lopri-

mero que se lehace?
Alumno.—Pues la-

medicina
Profesor. —Vamos

En el restaurant.
—Mozo, tráigame

-Nome dices nada de mi sombrero, y todo el D^seta^ 0

mundo meló ha elogiado mucho, _ÍVi it ri
-Es natural; ellos pagan con palabras; pero á aué nrecíoluso^ieremí no me tucede pío ", Precl° Jusquiere

mino me suceae eso. elseñur¡tu? F R
Enrun examen de

La invitación cayó en gracia y á
la hora señalada fueron llegando
perros de infinidad de castas á la
casa de los anfitriones.

Inútiles decir que todos los in-
vitados hicieron honor á los man-
jares que se les sirvieron y también
á las bebidas, entre las que, si bien
se achaban de menos los vinos ex-
quisitos, no escaseaba la leche y
elagua.

Lo más raro del casa es que du-
rante ellunch nohubo ningún lance
de honor entre los señores perros
ylas señoras perras comieron y be-
bieron sin criticar de nadie.

La conducta de unos y otras es
«igna de imitación.

«Los perros de la Condesa Htie-
nen el honor de invitar á los canes
déla duquesa (ó el título que tu-
viese) á almorzar mañana almedio
día.

Una fiesta canina.— Varias fami-
lias aristocráticas de París recibie-
ron no hace mucho la siguiente
tarjeta de invitación elegantísima-

mente impresa.



En la Plaza de Oriente.
—¿Le gustan á usted los barqui-

llos, joven?

—¡Naturalmente! Para ayudar-
me á pasar los barquillos que usted
me ofreció.— uno de acá.

—¿Va usted á beber agua, joven?
—pregunta el tenorio.

—Estoy muy disgustado contiqo
tu hermano siempre esta el prime-
rode la clase-y tu siempre el úl-timo.

-Pero eso papá, meló debías deagradecer porque como se trata de
mi hermano no quiero disputarle
el puesto.

En una secretaría de Ayunta-
miento se presentó un joven á sa-car la cédula de vecindad. Else-
cretario puso: Estado, soltero.

-Señor alcalde, se equivoca us-ted; me pone soltero, y tengo unaborrica.

El valor de esos muelles, cuando
están terminados y puestos en los
relojes es enorme, comparado con
elmaterial de que se hacen, pues
una libra de ellos vale más que
doce litros de oro fino.

La rueda volante da cinco vibra-
ciones cada segundo, 390 cada mi-
nuto, cada hora, 18.000; en un dia,
432.000, y en un año 157.680.000.

setas,

El pelo de la rueda volante es
una tira de acero sumamente fino
que hay que templarla con un es-
pecial esmero, operación que antes
sólo sabían hacer unas cuantas
personas, que guardaban escrupu-
losamente el secrete del procedí-
miento

—¿Por qué, hijo mío?
—Porque tú eres muy raro, yel

™r^ nos ha dicho que son muy ra-ros los que van al cielo.-LMC¿to0aravo.

'Entre padre éhijo:
-Papá, tú tienes que iralcielo

sin remedio.

—
La eclipsé, ya es mía

1111

m
/

'nk %

Un alcalde, instruyendo las pri-
meras diligencias de un proceso en
averiguación del paradero de un
borrico robado por los gitanos, tro-
pezaba con el inconveniente de no
hallar en su cabeza el medio de ro-
tularlobien. Para salir de este ba-
rranco, preguntó alsecretario:

—¿Qué has puesto en la primera
hoja de esos papeles?

—Hepuesto, contestó el interpe-
lado, Expediente para un borrico.

—¡Oh! no está bien.
—Pondré: Expediente sobre un

Otra fábrica acaba de lanzar al
mercado zapatillas de papel, tam-
bién de precio tan reducido, que
pueden tenerse en las casas en
gran cantidad para dar uu par á
cada visitante- á fin de que le des-
cansen, lospies

Nuevo empleo del papel.— En
América ha empezado á hacerse un
uso nuevo del papel.

Una fábrica de Sprigüeld fabrica
actualmente botellas de papel para
contener,.leche. Son 'perfectamente
impermeables, y su' precióles tan
bajo, que permite tirarlas Guando
han servido una vez. ' \u25a0-' ',:•

borrico
—Aún eso es peor,
—Diga usted su parecer—dijo el

secretario.
—Dame acá, que yo lo arreglaré

mejor

Y cogiendo el expediente, puso
en letra muy gorda: Expediente
por un borrico.

—Que es de. Rodríguez.—
En Panticosa.

—Ha ido enbusca de salud.—No en huida de los ingleses

w>

Mmecanismo de losrelojes. -Un
reloj medianamente bueno se com-
pone de 98 piezas, cuya manufac-
exige 2.000 operarios distintos.

Algunos de los tornillos son tan
pequeños que apenas pueden verse
con facilidad, y sin embargo, exa-
minados con un microscopio se ve
que están perfectamente hechos
con su punta, oabeza y aspiras.
Para formarse idea de su pequenez
haste saber que se cuentan 808.000
para que den una libra de peso y
ese número de ellos vale 7.916 pe-

Y como pasara gran rato sin qué
elgalanteador cumpliera elofreci-
miento, la joven ve pasar á un
aguador, le llama' y pide un vaso
de agua

—Regular; pero porno desairar-
le, los aceptaré. *~



clamó

Como hiciera varias preguntas

al examinado y viera que no daba
niuna contestación acertada, ex-

—Vamos, está visto, es necesa-
rioque quede usted suspenso; pues

que da una en el clavo y ciento en
laherradura.

—Eso consiste en que usted no
deja de menear lapata,—repuso el
estudiante.

Entró un baturro á un restau-

raiit y le dice el camarero-

—¿Que quiere usted?

. _Cdmer.

-¿Que cubierto?
.-Rediez la comida que sea güe-

ña que elcubierto aunque sea de
palo.

—Caballero una limosnita por la salud de la señorita que es
muy guapa. \u25a0.

dijo en cierta reunión
y hablando entre compañeros

Un andaluz muy embustero

Pa cosa grande y de asombro,
lá que á mi primo pasó.
Miprimo tropezó en Cádiz
y en Sevilla se cayó
fué rodando hasta Madrid
y en Francia se levantó...

Noches pasadas, cayó
todo lo largo que era
un ciego sobre la acera
y. Diego le levantó;

Pero, en tono de reproche,
así le dijo elbuen Diego:
—¡Hombre de Dios! siendo ciego.,

-¿Pues no sabes lo que fué? ¿por qué sale usted de noche?

—¡Que tu sombra te asustó!
E. delaB.

¡He visto aldiablo! gritaba
Perico, muy asustado,
huyendo desaforado
por la calle de laPava;
y á los gritos que éste daba,
salió Blás-y preguntó.

"

—Cómo lehas visto, chavó?
—¡En figura de borrico!

Arturo Alarcó

Dos amigos tenían una disputa

gramatical. El uno pretendía que

debía decirse. «Echad de beber.»!

—¿Qué opináis vos? preguntaron

á un académico: decidid la cues-
la ¿(¡ye traerá PaPa algún Rey

—¿Porque lo dices?
]f~~-Porque como viajan en came-

tión,

—Que no tenéis razón ninguno

de ambos: debíais haber dicho: «lle-

vadme á beber. >

Luis Revenga,

.En donde había otros mil

establecióse un herrero

y así dijo á los que -Hay hambre
eñ la clase—le dijeron.
—Pues yo vengo á hacer un bien

—¡Un bien! No ños comprendemos

—Cuantos más se la repartan

¿No tocará el h.imbre á menos?
Félix Brío.'

¿Yeso que time que ver.?
„'(;,6rno muchas veces le llamascamello.,..!

m

/'h:

Jü

al suelo.

Un catedrático en elacto de exa-

minar á un alumno, estaba senta-

do en un sillón, ycruzado de pier-

nas se entretenía de continuo en
balancear el pie que no tocaba



En Madrid yprovincias: trimes-
tre (13 números), 2,50 ptas.; año
(52 ídem), 10 pesetas,

En el extranjero, 15 francos año

El pago de su>cripciones puede
hacerse en libranzas de la Prensa
ó del Giro Mutuo, en sobre mone-
dero, carta-ordpn, cheques, letras,
sellos de correos de 5, 10 y 15 céu-
tinios, ordenes postales, bonne de
poste

Hemos empezado la confección
de las cubiertas que para dicha no-
vela ofrecimos, yconfiamos en que
á fines de mes estarán terminadas.

Las oficinas y talleres de este se-
manario han sido instaladas en la
casa número 1!, de la calle de San-
ta María (inmediata á la delLeón).

Perezuñigada. - Las cerezas.
—

Elintruso.—Historia de una bote-
lla.—La dalia y la azucena. El
prendero. —

Más vino.
—

Un caco
aprovechado.—A Irene.—Los via-
jantes.—Una observación. En el
ministerio. Consejos útiles.—Lo
que yo quisiera ser.—Idilios.—En
qué quedamos.—¿Quince? etc., etc.

SUMARIO
Santoral.—Advertencias muy

importantes. —Cantares, por Car-
men de Burgos (,Colotnbi;ie).—Sa-
via de roble, por Leopoldo Cano.
A una tonta de capirote, por Juan
Pérez Zúñiga.—Receta para ser fe-
liz, por Miguel de Palacios.—Co-
plas filosóficas, por Sinesio Delga-
do.—Para Monos, por Guillermo
Perrín —Los rubores de Niñón
por Manuel Ugarte.—Un año más,
por Antonio Casero,

—
Cosas, por

Ángel Alfaro.—El y Ella, por Ra-
miro Mestre Martínez.—Pirindola,
por Felipe Pérez Capo.-Petición
de mano, por Carlos Miranda.—
Epigrama, por Gonzalo Cinto.—
Postalmia, por Manuel Soriano, —
Desde la cárcel, por LuisFálcate.
—¿ ...? por A. Candela.—En mi
abanico, por Ángel de la Guardia.
—Sin Reyes Magos, por A.R.Bon-
nat. —De mi cartera de Tenorio,
por José Doz de la Rosa.—Donde
menos se piensa, por José Sabau.—
¡¡¡Que exageraoü! por A. Candela.
—Monerías,por MiguelLehegaray.
Elogio de la mantilla blanca, por
José Francés, —Epigramas, por Jo-
sé María Solís y Montoro.

— Un
error, por Manuel Linares Rivas..... por Francisco Flores García*
y lo> cuentos:

riores

Es el único Almanaque publica-
do en España que por sólo cincuen-
ta céntimos da 100 páginas de nu
trida lectura, 88 grabados y firmas
de reconocida fama.

»Se admiten anuncios en nuestras
oficinas y en todas las empresas de
publicidad. Precio: una peseta li-
nea por columna.

4. Aque se le entreguen, tam-
bién absolutamente gratis, las her-
mosas láminas cromos que en el
presente año iremos publicando.

5.° A recibir, igualmente gra-
tis, los tomos de «Novelas Compri-
midas que vayan apareciendo.

7.° También á fin de año ten-

6.° A adquirir, con un veinti-
cinco por ciento de rebaja cuantas
obras tenemos editadas, y las que
sucesivamente publiquemos.

drán opción al Almanaque, sin que
]ior ello sea necesario remitir can-
tidad alguna.

Todo suscriptor del semanario
Monos que haga sus abonos por
un año directamente en nuestras
-oficinas, tendrá derecho:

l.° A invertir el importe de la
-suscripción en anuncios en este se-
manario

2.° A recibir puntualmente en
-su domicilio y un día antes de la
venta, nuestro periódico.

3.° A que le sean entregados,
-sin aumento alguno de precio,
\u25a0cuantos extraordinarios se publi

-
-quen.

No se devuelve ningún original,
ni se mantiene correspondencia
acerca de los recibidos. Reservados
todos los derechos y prohibida la
reproducción en absoluto

Desde el próximo número publi-
caremos cupón para las chirigotas,
de tal suerte, que no haya que es-
tropear el periódico.

Desde este año pagamos los chis-
tes hasta á cinco pesetas. Léase el
número próximo. Imprenta particubav de Monob

VENTAJAS
DE LOS

SUSCRIPTORES DE MONOS

A líOS COLECCIONISTAS DK LA NO-

VELA «ROBlNSÓN CrüSOE»

STuestro almanaque

Eldel presewte>año-ha obtenido
un éxito mayor aún que los ante-

Cuantas personas deseen disfru-
tar de nuestros obsequios para sus-
criptores de año ysin embargo no
puedan hacer sus abonos más que
por trimestres adelantados, goza-
rán de iguales beneficios, siempre
que su suscripción sea renovada
cada vez que termine, y esto se ha-
ya verificado por lo menos tres ve-
ces.

Como se ve, los supcriptores del
popular semanario,'5*f'<mos,f,goza-
rán de beneficios noigualados por
ningún periódicode España. No so-
lamente el preciokie la suscripción
sale enteramente gratisfp"uesto que
pueden negociarse sus recibos con
los anunciantes, sino que además
se le hacen una porción de regalos
evaluados cuando menos en uu
ciento por ciento del valor entre-
gado.

Sin embargo, para cuantos aún
notasen en este número ligeros de-
fectos de confección ó tiraje, es ne-
cesario advertir que no habiendo
podido montar una de las máqui-
nas especiales de las dedicadas pa-
ra el tricolor,ha sido preciso hacer
los grabados de color en máqui-
nas, que aun cuando son espe-

ciales para esta clase de trabajos,
no obstante dejan aún mucho que
desear. Por eso, en los sucesivos
números de Monos, sus ilustracjo-
podrán compararse con las de los
mejores periódicos extranjeros.

Seguramente, cuantos leyeron
nuestras mejoras, ya con el perió-

dico en la mano, podrán juzgar que
nuestros ofrecimientos no han que-
dado desmentidos.

Como habíamos ofrecido, hoy da-

mos á la venta el primer número
reformado del popular semanario,
Monos

k NUESTROS LECTORES

Precio de la suscripción en Ma-
drid: 0,75 ptas. al mes.



ADIVINANZA PROBLEMA

Nota musical Ja primera.
Artículo la segunda,
la tercera en el ganado
y mujer el todo.

Nota musical la primera,
y la segunda también,
-la tercera, acentuada, negación
y el todo juego es.

Dos comerciantes de huevos se
encontraron en un camino, y des-
pués de hablar un rato de cosas
del oficio, dijo el primero al se-

En Francia suelo nacer
yen España estoy vendido
y sirvo al hombre y mujer;
mi propio oficio es prender,
y si suelto, soy perdido.

Vázquez

CHARADAS RÁPIDAS

Misegunda, y miprimera
seguro estoy que te agrada,
porque es excelente cosa

pues con lo dicho te basta

con huevos y con patatas,
Mi todo es muy respetable,
por ser persona muy santa;
y más decirte no puedo,

gundo—Pues'mira, si de los huevos
que llevas ahLme das una docena,
llevaré el doble que tú;.á locual
dijo el -egundo.—Pues dame una
docena y llevaremos igual."

¿Qué numeró de docenas de hue-
vos, llevaba cada uno?Primera, segunda y tercera, le-

t-as. Todo, villa aragonesa.

Primera, segunda y tercera, no-
tas musicales. Todo, Villa sa.ntan-
ilerina

ET, HJEVO BAILARÍN

Tomando un huevo
cocido y duro:y coló."
candólo sobreuna ban.
deja invertida y puli-
mentada, imprímase á
esta un suave inóvi"

D. O. Z

Primera, segunda y tero ra, ne-
Sacipnes. Todo, músculo.

miento circular h-ori-
zontal acelerando é.-te
paulatinamente hasta

nd'n-^.i.c. u'; d

Iae- .".-a ..a.e.io

:"• •»\u25a0*. .uea..á. '.e ía

, '0-°. -a .a.oa..a..o... - •'•'i•i.nt.r.,

DKVOCALK3Y CONSONANTES

Requiere el juego un poco de aprendizaje pero sabiendo practicar de

rudamente el movimiento de la bandeja, resulta de un efecto sorpren-

qtie el movimiento sea
sumamente rápido. Se advertirá entonces que el huevo se va poniendo

deiecho y,que empieza á girar sobre su punta como un verdadero peón.
Téngase cuidado al cocer el huevó que habrá de colocarse vertical-

mente en la cafetera, con objeto de que el poco aire que quede en su

interior se reparta con igualdad y pueda de este modo facilitar elequi-
librio

1,íé. ,o a-u-e- «.o..a.e.o

&^-^S

Ter A

tAS TRES COPAS
Las solucciones correspondiente-

a estos pasatiempos se publicarán
en el próximo número.

GEROGLIFIGOS'

SUS: SO"]

ge trata de un juego

sencillísimo de equi-

librio pero que resul-

ta de- sorprendente

wtiinJoEiTii mEíTOEH
fe**

V..R¿R B

CHARADAS

efecto

xy

y

FA grabado dá una

prueba clara de lo que
consiste; el todo se re-
duce á mantener dos
eopas horizontales, so-
bre el borde de una tercera. Para ello habremos de vajernos de copas aleo
alargadas: Dos mangos de pluma ó dos lapiceros cruzados en la disposi-
ción quéel grabado representa, son los únicos establecedores del equili-
brio.



—¡At,si fuera ese, crío de mi coronel, quebibn iba to a estar!—¿Por que Cipriano?
—Porque-ASfTiúrsBBíÁs de mi compañía

- ° ;:

j^o?£S eóm&&&

—NO PUEDE Vi,FIGURARSE BL EFECTO QUE MEHACE A MILA CERVEZA. EN TOMÁNDOMEUN BOCK HB
DAN GANAS DE PEGARME OON CUALQUIERA

—Pues hasa V.blfavor de no tomarlo hasta que termine to, y me retire escapado.


